
SELECCIÓN DE UN RECEPTOR GPS.


El GPS es una utilidad básica que casi todo el mundo emplea de una manera o de otra. Se trata de un sistema con un tremendo potencial y una amplia variedad de posibles usos. La adquisición del equipo correcto requiere un cuidadoso análisis, que tipo de información necesitará el mismo y que le permitirá su presupuesto.


Receptores de seguimiento de Frecuencia.


Para calcular una posición con precisión, los receptores GPS deben recibir información de al menos cuatro satélites.


Los receptores de seguimiento en secuencia emplean un solo canal que desplazan de un satélite al siguiente para reunir sus datos. Generalmente tienen menos circuitos, así son más económicos y consumen menos energía. Desgraciadamente, el seguimiento en secuencia puede interrumpir su posicionamiento y limitar su precisión general.


En este grupo se encuadran los siguientes:


-Receptores de canal simple de escasa energía.


-Receptores de canal simple.


-Receptores de dos canales.


-Y los más antiguos receptores multiplexores rápidos y de canal simple.


-Receptores de canal simple de escasa energía.


Estos aparatos se han diseñado con vistas a su portabilidad y para ello se alimentan con pequeñas pilas. Para limitar el consumo de energía sólo pueden tomar una lectura de posición una o dos veces por minuto y se apagan entre tanto.


Para aplicaciones tales como posicionador personal para alpinistas o para la navegación en barcos pequeños sin batería constituyen el compromiso perfecto. Su precisión es mejor que la de la mayoría de los LORANS y funcionan en cualquier lugar del mundo.


Su principal desventaja reside en su degradada precisión, la limitación de su interfaz y su inhabilidad para medir velocidad con precisión.


Puesto que el sistema se apaga entre mediciones no permite mantener la continuidad requerida para calcular una velocidad precisa. Y, debido a que estas unidades están generalmente equipadas con circuitos de reloj de referencia de baja energía (pues el reloj ha de continuar activado en todo momento) sus relojes no son tan precisos.

-Receptores de un solo canal.


Como los receptores anteriores, estos sistemas utilizan un solo canal para efectuar todas las mediciones a los satélites. Pero, por el contrario que los anteriores, el receptor de canal simple estándar no tiene su energía limitada y, por tanto, está activado continuamente.


Esto significa que son un poco más precisos y pueden medir la velocidad siempre que no hay variaciones de rumbo o aceleraciones significativas. Puesto que su único canal debe de utilizarse para recibir los mensajes de datos de los satélites así como para realizar los cálculos de distancia, no puede emplearse para el posicionamiento continuo.


Además, por razones técnicas, la inestabilidad del reloj de receptor afecta directamente a la precisión de sus mediciones de velocidad. Algunos receptores de bajo coste utilizan relojes baratos en un esfuerzo por mantener su bajo coste, y el resultado es que sus números sobre la velocidad no son fiables.


-Receptores multiplexores y de canal simple.


Este diseño es muy similar al de los lentos receptores de un solo canal y seguimiento en secuencia antes mencionados, pero estos receptores pasan de un satélite a otro mucho más rápidamente. La ventaja está en que realizan realmente mediciones de distancia mientras controlan también un mensaje de datos del satélite. De esta forma funciona continuamente. También es menos sensible a la imprecisión del reloj.


Desgraciadamente, esta solución requiere unos circuitos más complejos, por lo que acaban costando más que un receptor de seguimiento en secuencia de dos canales, que es mucho más flexible y más preciso.


-Receptores de seguimiento en secuencia, de dos canales.


Al añadir un segundo canal a un receptor GPS se incrementan significativamente sus posibilidades. Por una parte, ello duplica inmediatamente la razón señal y ruido inherente al sistema. Esto significa que puede enlazar con señales en condiciones más adversas y enlazar con satélites más próximos al horizonte.


Puesto que uno de los canales se dedica a controlar continuamente los datos de posicionamiento mientras el otro se ocupa de la adquisición del siguiente satélite, un receptor de dos canales nunca tiene que interrumpir sus funciones de navegación. Y las mediciones de velocidad serán más precisas. De hecho, un buen receptor de dos canales utiliza una estrategia de cálculo que cancelará cualquier imprecisión que el reloj pueda añadir a los cálculos de velocidad.


La desventaja de un diseño de dos canales está en que generalmente su fabricación será más costosa y utilizará más energía. Resulta interesante que algunos receptores modernos hacen un uso tan amplio de circuitos integrados en gran escala, que para ellos el coste adicional de añadir un segundo canal es insignificante en relación con el coste de un buen reloj.


Aún así, los receptores de dos canales son generalmente más caros que sus contrapartidos de un canal. Esto resulta del hecho de que los usuarios que desean la precisión y el funcionamiento continuo de un receptor de dos canales desean también un paquete más robusto y con controles y pantallas más complejos.


Receptores continuos.

Son receptores que pueden controlar simultáneamente cuatro o más satélites, dando instantáneamente los valores de posición y velocidad. Esto resulta valioso en aplicaciones altamente dinámicas o de gran precisión, por lo cual se utilizan a menudo en tareas topográficas y científicas. Se ven en las configuraciones de 4,5, 8 e incluso 10 y 12 canales.


Junto con la evidente ventaja que supone su capacidad de medición continua de una posición, estos receptores multicanales eliminan también el problema de la GDOP (Dilución de la precisión geométrica). En lugar de basarse en el cálculo de cuales son los cuatro satélites mejor situados para la fijación más precisa, algunos de estos sistemas siguen a todos los satélites a la vista para lograr la mínima GDOP absoluta.


Con cuatro canales, un receptor puede doblar la razón señal/ruido de un receptor de dos canales y cuadruplicar la de un sistema monocanal. Y mediante la comparación de unos canales con otros puede calibrar cualquier desviación intercanal que afecte a la precisión.


Otras consideraciones.

Por encima de las ventajas e inconvenientes de arquitecturas específicas, al seleccionar un sistema hay que tener en cuenta algunas consideraciones adicionales.


Algunos de los sistemas más modernos están logrando precisiones sin precedentes efectuando el seguimiento tanto del código pseudo-aleatorio como de la frecuencia portadora. Este sistema, llamado “seguimiento con ayuda de portadora”, permite al receptor resolver con gran precisión exactamente donde cae el “borde” del código pseudo-aletorio. Y eso significa mediciones de tiempo precisas, lo que a su vez traduce en mejor posicionamiento.


Sin embargo, aún hay receptores a los que hay que decirles su tiempo y posición aproximada para que puedan iniciar sus cálculos. Los buenos receptores pueden arrancar de cero y definir su posición en cualquier sitio. A esto se le llama a veces “fijación en cualquier sitio”.


Otro punto a tener en cuenta al adquirir un receptor es un interfaz de usuario. Algunos receptores dan la latitud y poco más. Algunos so muy difíciles de usar y no pueden conectarse a otros instrumentos u ordenadores.


Por supuesto, la fiabilidad es otro gran factor a considerar con cualquier instrumento que haya de llevarse mar adentro o a remotos lugares del campo. El consumo energético, y el desprendimiento de calor que lo acompaña, son indicadores importantes que hay que vigilar. Las estadísticas demuestran que los fallos se duplican con cada siete grados de aumento de temperatura.


Los receptores más complejos de hoy en día añaden un gran valor a la información GPS básica, procesándola en formas muy complejas. A veces la presentan en pantallas de alta resolución. Hay receptores que incluso la presentan en una carta digitalizada.

Así pues, aunque todos los receptores manejan los mismos datos GPS, los utilizan en formas muy diversas. Estos utilizan los datos para ayudarle a adoptar decisiones de navegación y posicionamiento que no se limitan a la latitud y longitud.

